
dos mis Ipctores ccnmcvitios , y que no le tienen lá';t!ma al 
rctevido Señor que se hi arrojado á seatarunas proposicld-
nes can fal:.as , y tan agenas del buen gusto que díbe b-i-
liar eu esta claie de escritos. Ya oygo que todos dicen t bien 
muerto está ; pero ya qne ha caminado tan á obscuras , y lo 
ha parlado canco que nos ha gasrado tres Diarlos para nada, 
quiero decirle antes que dé ia úUima boqueada lo que dixo 
cl ticericero al mo .o: 

¿D(! qué sirve tu charla sempiterna 
si cienes apagada la lincerna? 

Lo que propiaaieñte quiere decir esta frare deque usa­
mos á veces quando decimos, fn'aio no puede hablar sin mu^ 
letas , es que hay algunas personas cjiíe ya sea por costum­
bre , ó ya por falca d? cé'mi'ios , repi-en i cada paso está 
vd. : como iba diciendo : p lies amigo ^^c. y para zaherir á 
escos calê  , y corregirlos al üjismo tie upo les reta corj 
decirles q if hablan con muletas i esco es , 3payá;;dose en U 
conv.'efsacio ; para poder ir adrlantc , en aquellos términos Im-
ptrrioentes ; del mismo modo que un coxo se apoya para ca; 
minar sobre una rauleca. Se concluirá'. 

Concluye la fábula de a¡er de la esmeralda y el diamante. 

El mayor valor no es el que tiene mas estimación , sí-
no el qne encierra msyor virtud ; ni el fondo de la precio­
sidad esta' en la a;'a ieocia de las luces. Podrá la hermosura^ 
Ikua de ma'icia , dar muirce con el veneno , y la menor be­
lleza , ador.ad* de v¡;c;d podrá resucicar con li triaca. Pon­
deremos las personas por las obras , y así no erraremcs en 
la tstioiacion : slerapre la de Intericion mas rcctc vendrá á 
sa>ir vi..co,icsa , como, lo quedó la esmeralda, con el aia-
mante. Es de notar aqií también , como una virtud joro-iuce 
otra* m'.ichis : fué virtud la cwnrasion en el Cabilk^o , coi 
qre procuró Ji e.-tíc cl seotíiriier.to de la Dama con la ga­
la.te ía : y de aquí se ':iguió el perdonar ella á su enemi­
go ; pues ct un bijn que se praccica , nacen sucesivos mu-
thcs bienes. ... 


